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La cantidad de 113,60 pesetas, á que ascendió la suscrición 
hasta el núm. 32 de nuestro periólico, ha sido remitida al Co- 
mité del Partido Obrero en Barcelona para su entrega á los 
compañeros presos por la justicia burguesa. 
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LOS PARTIDOS BURGUESES 
Y EL ÚLTIMO PRONUNCIAMIENTO 


Está fuera de toda duda que la burguesía se siente 
más atacada cada vez de miopía intelectual. Los pasos 
que da, las acciones que ejecuta no nos revelan otra cosa. 
A las fuerzas que se oponen å su existencia como clase 
directora, agrega ella otros elementos que sus desatinos 
y torpezas, ya en la esfera política, 'ya en la económica y 
administ ativa, elaboran con inusitada frecuencia. $ 

Y de toda la burguesia la que desciende más de prisa 
en la escala de la capacidad es la de nuestro país, 

Un hecho bien reciente, la fracasada intentona del 19 
de septiembre, ó, como la. llaman la mayor parte de los 
periódicos burgueses, la «cuartelada» de aquel dia lo ha 
puesto de relieve. i 

El partido que estaba en el Poder, después de verge 
sorprendido por el pronunciamiento de un puñado de 
soldados, vióse atacado: de un pánico feroz, y creyéndose 
hallar sobre un volcan, declaró el estado de guerra en 
Madrid, adoptó en todas partes medidas extraordinarias 
y prendió á diestro y siniestro á cuantos su fantasía la 
presentó como enemigos ds las instituciones monár- 
quicas. ' : p 

Los conservadores, repuestos ya del miedo, del terri- 
ble miedo que les produjo la muerte de Alfónso XII y 
que les hizo abandonar más que å escape el Poder, no 

asaron en otra cosa que en aprovechar ie ocasión que 
s ofrecia la «cuartelada» para ocuparle nuevamente, 
sin fijarse en que su exaltación al Gobierno podría llevar 
consigo el derrumbamiento de las instituciones que tanto 
dicen amar y de las quese presentan siempre como los 
más celosos defensores, z 

Los izquierdistas, esos hombres cuya tarea consiste 
en echar escalas al Poder á ver si pueden asaltarlo, tam- 
bién quisieron explotar á su favor el pronunciamiento, 
ofreciéndose como los únicos capaces de dar satisfacción 
å las necesidades politicas del pais y de poner término å 
los movimientos militares, 

Es decir, que los partidoa monárquicos, los partidos 
más conservadores de nuestra burguesia solo pensaron 
en valerse de la sublevación de 300 soldados para satis- 
facer solamente sus deseos de poder, sus fines particula- 
res, sin fijarse lo más minimo en que esta conducía per- 
judicaba los intereses de su clase. . 

Y sí torpes han andado los partidos medios y conser- 
vadores de la burguesia con motivo de aquel hecho, tor- 
pes, ojos y aun cobardes se han mostrado los partidos 
avanzados de esa misma clase. La coalición republicana, 
esa coalición cuyos órganos en la prensa: y en la tribuna 
han sostenido á tadas horas la necesidad del principio de 


¿insurrección y han hecho llamamientos á la fuerza, de- 


clarando qa entre la República y la Monarquia había 

muerte, eza coalición, al ver iracasido un 
movimiento dirigido ó provocado, por uno de sra hom- 
bres y en peligro la vida de algunos de sus partidarios ó 
defensores, olvidó las declaracionea de guerra que había 


| hecho, los apóstroles y amenazas que habia lanzado å 


las instituciones que combate, y corrió presurosa å pos- 
trarse ante un Gobierno uico, esto es, ante su 
enemigo, demandando clemencia y perdón. Si, esto han 
llevado á cabo los jefes de la coalición republicana, vién- 
dose obligados más tarde, cuando el indulto fué conce- 
dido, á mostrar su agradecimiento, no al Gobierno, sino, 
en realidad, á quien le había otorgado, à la Reina re- 
gente. 

¡Oh, qué firmeza de carácter, qué resolución y qué 
e ía han mostrado en esta ocasión los pro- 
hom do los partidos republicanos! ¿Y son esos terri- 
bles revolucionarios los que quieren implantar con mano 
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[fuerte lus ideales de la fracción avanzada de la burgue- 
sia? ¡Qué decepción y qué desencanto para los que tal 
cosa pensaban! ' 

Después de eso, ¿por qué nos hemos de extrañar que 
gran número de periódicos republicanos se hayan con- 
fundido con la prensa monárquica para entonar himnos 
y quemar incienso en honor de la persona que represen- 
ta en nuestro pais el principio monárquico? La cosa es 
muy natural. Concedido el indulto que habian solicita- 
do los jefea de la coalición, era preciso dar las gracias, 
y la prensa republicana las ha dado bien cumplidas. 


Pero esta actitud, descabellada y torpe, de los parti- ` 


dos burgueses, reporta å la causa del socialismo un ver- 
dadero beneficio: Jos partidos monárquicos, luchando 
solamente por satisfacer el espiritu de banderia y las pa- 
siones de sus individuos, le hacen ver cuán fácil será 
derrotar å la burguesia el día que los proletarios se ha- 
yan dado una mediana organización; los partidos repu- 
blicanos, perdiendo los alientos de otros tiempos y de- 
mostrando que les falta la entereza y ol vigor que'debe 
acompañar á todo partido revolucionario, lanzan 

de sus huestes obreras á nuestro campo y pierden la in» 
fluencia y popularidad que antes tenian. 

No somos, pues, los socialistas los que hemos de que- 
jarnos porque los partidos burgueses obren siempre de 
idéntico modo que han obrado á raiz de los sucesos del 
19 de septiembre. s 


“MIEDO BURGUES 


Los explotadores y sus auxiliares, dominados por el 
miedo que les inspira la creciente ola del socialismo, no 
piensan más que en matar á éste. 

¡Vándidos! En su desconocimiento completo del dêg- 
arrollo económico y sus consecuencias, han llegadó á 
ereer que el socialismo se presenta en escdnha sin otro 
motivo, sin más razón de ser que la que le presta la exal= 
tación de un puñado de hombres, n! ' 

¡Ouánto se engañan! El socialismo ès la reivindica- 
ción de los derechos de cuantos prodaceú comúnmente 
en beneficio del capital individual; el socialismo destah-= 
sa sobre las bases científicas del estudio de la actual pro- 
ducción económica y de'la abáorbente riqueza que por 
efecto de aquélla aumenta sin cesar; el socialismo afín. 
rece, en fin, porque la producción burguesa, no obstante 
creado medios bastantes para satisfacer las necesidades 
de todos, es incapaz, por du:modo de ser, de atender å 
ellas. Y como la aspiración de! socialismo val siendo cada 
día más la aspiración común del proletariado de todos 
los paises; como las fuerzas aumentan sin cesar y comien- 
zan á constituir un peligro serio para lo existente, de 
aqui que la burguesia apele en muchas ocasiones á'pfo- 
cedimientos que, en honor de la verdad, más bien fo- 
mentan que matan ó exlerminan la nueva idea. Buen 
ejemplo de ello la politica bisrparckiana, que ha, perse= 
guido y persigue de todds modos 4 los sociblistas, | sus- 
peridido sus periódicos; y disúelto:gran número de Cen- 
tros y Asociaciones. Sia embargo, å pesar.de ese lujo de 
arbitrariedad, de esè alarde de vejaciones é injusticias 
dictadas por el canciller de hierro, el socialismo hace en 
Alemania rápidos progresos, tan rápidos, que cuando en 
la última legislatura del Reichstag se trató de votar la 
continuación de la ley contra los socialistas, Bismarck, 
eucareviendo la necesidad de perseguir. á los mismos, 
pronunciaba estas ó parecidas palabras: «Porque, ¡quién 
sabe, si mañana llegáramos á lag manos con Francia, 
quién sabe si las banderas de una y otra nación serían 
sustituidas por la bandera roja, emblema del socialismo!» 

Hasta aqui llegan los temores del famoso canciller, 
bastante fundados por cierto. Y no es sólo Bismarck. el 
que se halla poseído de este miedo: los burgueses alè- 
manes, lo propio que los de ¿odos los demás paises, s6 
encuentran en igual caso, como lo manifiesta el gran 
número de proyectos å cual más diaparatados, la varie- 
dad de opiniones á cual más abeurdas, que para matar el 
socialismo se les ocurren. Opinan unos que al mejor me- 
dio es la continua persecución de sus adeptos; sostienen 
otros que el planteamiento de la democracia (tal como 
ellos la entienden) dará solución al pavoroso problema; 
no falta quien defiende como más eficaz una legislación 
social; y para colmo de lo extravagante y ridículo, loz 
señores católicos sostienen y afirman que ellos, y sólo 
ellos, poseen la verdadera panacea para curar å la Hu- 
manidad de tan terrible azote, consistiando su descubri- 
miento en cristianizar las costumbres, Y estos santos 
varones, pasando de las palabras å los hechos, tratan de 
llevar 3 cabo sus acertados propósitos, como lo prueba 
el siguiente suelto que nuestro querido colega Le Socia- 
liste, órgano del Partido Obrero Francés; publicó hace 
algún tiempo: «El jueves 5 de agosto fué convocada al 
salón Petrella la flor y nata de los antiguos Comités com- 
sorvadores para constituir la Santa Liga social.» 








| 


Una de las medidas que se acordaron en esta reunión 
fué la de «proporcionar obreros á los patronos victimas 
de la huelga». Recientemente han celebrado los católi- 
cos alemanes un Congreso, en el que uno de tos oradores 
ha dicho y sostenido que «el obrero no debe saber miis 

us trabajar y orar; si — ha añadido — hasta trabajando 
deba orar.» 

Más podriamos decir aún sobre el particular; pero lo 
dicho es bastante para demostrar que la burguesía, lo 
mismo la llamada liberal que l: reaccionaria, la que pro- 
fesa ideas judaicas que la cristiana, hállase inquieta por 
el desarrollo del socialismo, y sólo piensa, aunque vana 
y torpemente, en buscar la manera de comhatirle y ani- 
quilarle. Y es natural que eso haga: unos y otros, bur- 
gueses liberales y burgueses retrógrados, constituyen la 
clase parásita que vive á expensas de la clasa Hboriosa 
y desheredada. 

Pero ese miedo al socialismo, manifestado por los 
burgueses de todas clases, da á conocer á los trabajado- 
res, á la vez que la importancia de la fuerza de las nue- 
vas ideas, la falsedad de los que un día fueron sus após- 
toles y les prometieron, sin propósito alguno de cum- 
plirlo, llevarlos å la tierra de promisión, esto es, liber- 
tarlos del yugo explotador. Y este conocimiento, que 
arranca de sus ojos la venda que los cubria, háceles ver 
que la abolición de su esclavitud, el término de sus des- 
dichas, sólo tendrá Jugar cuando los proletarios de todos 
los paises, por medio de una acción común, aniquilen la 
burguesia, y, transformando la propiedad individual en 
propiedad social, supriman el régimen del salario.—J. €. 


CONCENTRACION CAPITALISTA 





Se sabe que esti definitivamente resuelta la fusión de 
las fábricas de tabaco, constituyendo una sola Compa- 
fija con un capital de 7.000 contos de reis (35.000 000 
de pesetas). 

Las fábricas se cerrarán el dia 15 de diciembre, fun- 
cionando solamente en Lisboa la de Xabregas, y en 
Porto la Lealdade y la Portueme, y alguna que otra que 
no haya aceptado la fusión. 

Ha resucitado. pues, el monopolio del tabaco, mono- 
polio al que ha contribuido el Gobierno con el impuesto 
de 600 reis (3 peretas) en kilo en los derechos del tabaco 
extranjero, y que dentro de poco conseguirá elevar con- 
siderahlemente el valor del depósito que se exige para 
el establecimiento de nuevas fábricas, 

Las consecuencias de este hecho no pueden menos 
de ser gravisimas para los cigarreros, clase numerosisi- 
ma que atraviesa ya hoy una situación difícil por la atroz 
explotación de que está siendo victima. Cuanto más so 
concentra el capital más aumenta la miseria y la escla- 
vilud de las clases populares. De esta ley no podrán exi- 
mirse ciertamente los obreros dedicados á la fabricación 
del tabaco, cuya inmensa mayoria desgraciadamente ha 
dercuidado mucho en los últimos tiempos los deberes de 
la asociación y de la solidaridad para con las demás co- 
lectividades obreras, 

Como trabajadores, sentimos muchisimo la calami- 
dad que va a herir una clase laboriosa y honrada, por 
quien sentimos verdadero afecto y simpalia. 

Como socialistas, seguimos ostentando nuestra ban- 
dera enfrente de la opresión capitalista, y diciendo á los 
trabajadores: ` 

—Ved, amigos; el capital se concentra cada vez más 
y nos aplasta. No se le detiene con súplicas, ni con rue- 
gos, ni von lágrimas, porque no tiene corazón. Sólo hay 
un m"dio de vencerlo, y ese es organizarnos bajo la 
bandera socialista y expropiarlo en provecho común de 
todos los productores. 

Fuera de esto, no hay para nosotros otra cosa que 
aumenio de miseria y de explotación. 

(De O Protasio Operario, -gano dal Partido Obrero Portugués.) 
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LA JORNADA LEGAL DE TRABAJO 


REDUCIDA Á OCHO HORAS (l) 








(Conclusión) 
111 


Hemos visto los felices efectos que la jornada de tra- 
bajo de ocho horas produciría en los salarios de los obre- 
rot y en el desarrollo de la industria nacional. Aunque 
los burcueses juran por todas sus virtudes y todos sus 

. wicios que desean únicamente el bien de sus obreros y 

t la prosperidad industrial de la patria, estas considera- 
ciones serian de todo punto insulicientes para que la 
clanes capitalista, usurpadora del poder político se deter- 
iminase å conceder la jornada legal de ocho horas. En 

“toda sociedad capitalista los individuos se consideran 
‘autónomos; no reconocen más ley que la de su interés 
personal inmediato; y para satisfacer ese interés perso- 
«nal inmediato sacrifican con entusiaámo, no solamente 
el interés general, siño hasta su propio interés en el por- 

'- venir. Los burguesés industriales, por ejemplo, atienden 

* -de tal modo al interés personal inmediato, que para au- 
mentar sus ganancias en algunos céntimos imponen å la 
clase obrera trabajos rudisimos que lá aniquilan y ame- 
mazan agotar la fucfía obrera, que es la Tonte misma 
de las riquezas capitalistas. i 


‘Cuando la industria mecánica sè introdujo en Fran- 


olea y ex Inglaterra, hubo un excesa de sobretrahajo. 
Ocarrió Tò que jamás no había visto en ninguna socis- 
dad: los niñica de tlez, de ochó y Wasta de seis años fue- 
- ron encerrados en la fúibirica y condenados en ese infer- 
no á trabajos prolongados y dolórosós, durante jornadas 





ss f) Escrito dé Pablo Lkfargna, publicadi 188) el 
, Mo úctinlista de Paris L gaha. ia pr i 


i e, 


EL SOCIALISTA 
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de catorce y dieciséis horas: en las fábricas de Feancia y 
de Inglaterra «ora el látigo un instrumanto de produc- 


ción », pues servía para despertar la atención de los des- ` 


graciados niños rondi los por el sueño y el cansancio; en 
alzunas fábricas de Inglaterra so los desvelaba sumer- 
ciéndolos en cubetas dé agua fria. Asi se manifestaba la 
suavidad de costumbres producida por la caridad cris- 
tiana y la filantropia filosófica. 

Para tener esclavos sanos y vigorosos, loa esclavistas 
de la antigua Roma y de la moderna América no con- 
vertian á los niños esclavos en instrumentos de produc- 
ción, Sino que los dejaban desarrollar libremonte hasta 
la edad de catorce y quince años; pero en la sociedad 
capitalista nacida de la Revolución donde fueron procla- 
mados los pomposos Derechos del hombre, los niños, 
sometidos å un trabajo excesivo desde su más tierna 
edad, morian å millares ó llegaban å la edad adulta en- 
tecos $ incapaces de un trabajo sostenido y provechoso: 
no proporcionaban å los industriales todos los henelicios 
que de ellos se podian esperar. La explotación feroz y 
ciega de los niños aniquilaba la población obrera de los 
distritos industriales y amenazaba secar la fuente de las 
ganancias capitalistas. 

Los industriales más inteligentes, conocedores de los 
peligros que corría la explotación capitalista, quisieron 
aplicar paliativos al mal y refrenar la explotación insen- 
sata y desmesurada de la niñez. Sus esfuerzos se es- 
trellaron contra el egoismo bestial de los industriales, 
quienes, no viendo más que la ganancia inmediata, sa- 
crificaban con poco discernimiento el porvenir de la ex- 
plotación capitalista diciendo como Nerón: « Después de 
nosotros el fin del mundo.» Los industriales de Mulhou- 
se. dicho sea 8) honor suyo, y este es el único honor que 
merecen, han sido los explotadores más inlehgentes de 
Francia. Hicieron leudables esfuerzos para conseguir 
una reducción voluntaria del trabajo de los niños en las 
manufacturas de Alsacia; pero les fué imposible hacer 
comprender á sus colegas cuáles eran sus propios inte- 
rees. Para obtener la reducción del trabajo de los niños 
fué precise recurrir å la acción legal. 

Entre todos los domésticos literarios que jamás haya 
mantenido la clase dominants, los economistas han sido 
sin género alguno de duda fou más serviles, los que han 
sabido falsificar los hechos con más habilidad para po- 
nerlos de acuerdo con los intereses y lus preocupaciones 
de la clase que los paga: si al presente hay economirtas 
que pisotean los dogmas de la Iglesia económica y piden 
la intervención del Estado para reglamentar el trabajo 
eo las fábricas, esla demuestra que la indusiria mecá- 
nica La llegado á un periodo de desarroMo en el que 
está en el interés mismo de log burgueses industriales 
limitar la jornada de trabajo, aunque esta limitación le- 
gal contrarie el egoismo estúpido de la inmensa mayoria 


de los industriales. 


* 
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En el año de 1844, al discutirse en el Parlamento in- 
glés la ley que limitaba el trabajo en las fábricas á diez 
horas diarias, decía lord A+hley: «Es indudable que el 
sistema mecánico ha realizado una tarea para la cual se- 
rian necesarios los tendones y los músculos de muchos 
millones de hombres; pero también ha aumentado pro- 
digiosamente el trabajo de los que están r+ometidos å su 
terrible movimiento. El trabajo que consiste en seguir 
el movimiento de vaivén de un par de mulas por espacio 
de doce horas, para hacer hilados del número 40. exigia 
en 1815 recorrer 12 kilómetros 872 metros; en 1832 la 
distancia que hacia falta recorrer era de 32 kilómetros 
180 metros... Teniendo en cuenta las fatizas de una 
jornada de trabajo, es preciso tomar en consideración 1 
necesidad de volver el cuerpo cuatro ó cinco mil veces 
en dirección contraria, asi como los esfuerzos continuon 
de inclinac n y de erección.» Así es como la máquina 
ha aligerado la ruda tarea del obrero. Las mulas que el 
trabajador debe seguir avanzan y retroceden alternati- 
vamente. 

Los cálculos citados por lord Ashley hahian sido he- 
chos por un matemático envialo por él á Manchester 
con este objeto. Para disminuir este trabajo subrehuma- 
no, realizado en medio -de una almóslera sofocante y 
pestilonte, se pedia lu reducción do la jornada de trabajo 
å diez horas. 

Reducir la jornada de trabajo á diez horas era pedir 
la ruina de la industria, dijeron á coro los indu=triales 
ingleses. Anticipándoss al senador republicano M. Olau- 
de, proclamaban como uña verdad irrefutable que edel 
número de fas horas de trabajo dependia la cautidad de 
productos». 

Esa alirmación quedó destruida por los hechos. 
M. Gardner hizo trabajaron sus dos grandes fábricas de 
Preston, desde el día 20 de abril de 1844, once horas 
diarias en lugar de doce: La experiencia de un «ño pró- 
ximamente demostró que se cblenía igual cantidad de 
productos con los mismos gallos y que en once horas 
los obreros que trabajaban a destajo no ganaban menor 
salario que anteriormente efi doce horas, Bi en once ho- 
ras 88 produjo tahto como artes en doce, debiase exclu- 
sivamente ġ'la sútividad más sostenida y más unilorme 
de los obreros, Ed elemento moral desempeñó un eran 
papel en estas exper:onoles. «Trabajamos con más «hin- 
co—dijeron los obrera al inspector de fábricas; —ante la 
perspectiva de salir más temprano, un alegre ardimen- 
ta en el trabujo anima al:personal'de la fábrica, desde el 
más joven al mås viejo, dé suerte que: podemos ayudar- 
nos mueho unos á otros.» En tanto que fos obrers ga- 
naban una hora de dibertad sin ver disminuir por exo su 
salario, el capitalimta obtenia la misma misa de produc- 
$38 y la economía de-únia hora en el consumo de gus y 
de carbón. Con et mismo éxith «e hicieron análogas expa- 
riencias en la fábrica de lus Sres. Harrock y Jackson (1) 





(1). Rapport des inspectévre des fabriques, 1815.—Lo+ hechos 
citados map arriba sstan tomos del Uayital, de Marx (págiuts 
177 1812, pu sai ramifiwos a..los lecto.es qué deseen detalles 
más amplios aobre la intensióigagión del trabajo... «- 





En Francia se han llevado å cabo oxperimentos de 
esta indole. Con motivo de la información sobre la en- 
señauza profesional, uno de los grandes industriales de 
Alsacia, M. Bourcart, declaró que «a jornada de doca 
horas era excesiva y deberia quedar reducida å onco.» 
«Seria conveniente, decia; que disminuyeran las horas 
de trabajo, y sobre todo que no se trabajara el sábado 
después de mediodia. Puedo aconrejar la adopción de 
esta medida aunque á primera vista parezca onerosa; 
la hemos experimentado an nuostros establec mientos 
industriales, donde desde hace cuatro «ños los obreros 
no trabajan la tardo del sábado, y nos ha ido bien con 
ella. Nuestros obreros ganan hoy tanto como hace cua» 
tro años, y la producción media do los establecimientos, 
lejos de haber disminuido, ha aumentado» (1). 

En su libro sobre Las Máquinas, F. Passy cita la 
opinión caractoristica de un gran industrial de Gante, 
M. Ottevaere: «Mis máquinas, aunque casi iguales à las 
de las hilanderias inglesas, no producen lo que deberian 
producir y lo que esas mismas máquinas producen en 
Inglaterra, aunque en esta nación los hilindoros traba- 
jan dos horas menos. Atribuyo esta diferencia á la pro- 
longaeón de la jornada de trabajo... Trabajamos dos 
horas largas re más... Si no se trabajara mis que once 
horas tendriamos la misma producción y produciriamos, 
por consiguiente, con más economía... Por una parte se 
produciría con toda la perfección posible y con ecano- 
mia, y por otra tendriamos obreros más inteligentes y 
menos extenuados. » 

Asi, pues, el trabajo del hambre se hace más intenso 
á medida que la máquina perfecciona sus movimientos; 
el aumento en la rapidez de los movimientos de la má- 
quina, poniendo en la mayor tensión posible los resortes 
de la máquina humana, impide que el obrero vigile efi- 
cazmente durante mucho tiempo el trabajo de la máqui- 
na de hierro, que en ese caso no suministra todo su tra- 
bajo útil. Por consiguiente, el desarrollo de la màquina 
impone la disminución del trabajo del obroro en interés 
de los mismos industriales. 

Puede decirse que la ley de diez horas ha sido en In- 
glaterra más beneticiosa para los industriales que para 
los obreros ingleses. Para no citar más que un ramo de 
la industria, re observa que el número de fibricas in- 
glesus de algodón, que sólo había aumentido en un 22 
por 100 desde 1838 a 1850, aumentó en un 86 por 100 
desde 1850 á 1856. La ley de 1847 que limitaba el tra- 
bajo de las fábricas à diez horas, ejerció por lo tanto una 
feliz influencia sobre la prosperidad industrial y sobre el 
enriquecimiento de los industriales ingleses. 

No sucedió lo mismo respecto de los obreros. El tra- 
bajo en las fabricas aumentó en intensidad. «Lar brocas 
de Jos telares continuos realizaban 500 revolucionen y 
las de las mulas 1.000 revoluciones más por minute 
en 1862 que en 1939.» El 27 de abril de 1863 devia 
M. Ferrand en la Cámara do los Comun: s: «Un solo in- 
dividuo con dos ayudantes ponia antes en movimiento 
dos telares, mientras que en la actualidad atiende á tres 
rin ningún ayudante, y no es raro que un solo individuo 
baste para cuatro. De los hechos de que me han dade 
cuenta resulta que doce hors de trabajo e-tin ahora 
condensad:s en menos de diez. Por lo tan'o, es fácil 
comprender la proporción enorme en que ha aumentado 
en estos últimos años la tarea de los obreros de las få- 
brican.» á 

Esta intensilicación de trabajo desde la ley de diez 
horas de 1347 exige, pues, una nueva disminución de la 
jornada de trahajo; lan Trades Unions han reducido ya 
la jornada de trabajo á nueve horas; en 1867, posterior- 
mente a] Congreso de Ginebra, donde se acordó que la 
jornada legal de irabajo debía ser de ocho harus, loa 
obreros del Lancashire promovieron una ayitación con 
el objeto de que futra adoptado como ley el =cuerdo del 
Congreso internacional, 

+*+ 
** 

llemos demostrado con hechos oficialmente justifica- 
dos en Inglaterra y.en Francia que la reducción legal 
de la jornada de trabajo benefiviaria å los obreros y á la 
industria nacional, y contribuiria al enriquecimiento de 
los industriales. 

A pesar de las ventajas que reportaría á los indus- 
triales, los obreror no deben tener la esperanza de obte- 
nerla, porque el puder politico está en manos de la clase 
más eguista y más torpe que jumás ha gobernado la 
Francia. Bo la historia de la clago aristocrática se ens 
cuentran numerosos ejemplos de señores que volunta- 
riamente dieron libertad å sus siervos y voncedivror 
cartas de franquicias ó fu ros a las ciudades; hace cerca 
du cien años que la burguesia derribó å la aristocracia, 
y apenas re pueden citar los nombres de diez industris- 
lez que hayan disminuido voluntariamente el trabajo de 
rus obreros. Grandes industriales como son los reñores 
Feray y Claude, han hecho que el Senado desecha, con 
Ẹran satisfación de la Francia patronal, ura ley que li- 
Milaba á nce horas el trabijo de lus niujeres y de los 
niños, porque, según decían ellos, «la cantidad de pro- 


¡duetos dependia del número de horas de trabajo». 


Si en Inglaterra se vo.6 la ley de 1817 que reducía el 
trabajo en las fabricas á diez horas, el honor de esta me- 
dida corresponde å la aristocracia terrateniente, que en 
oho å los induntriales, en odio å los Cobden. à los 
Brigh} y al Anti corn league, puso toda su influencia 
parlamentaria al eorvicio de la cláse obrera. Pero eD 
Francja la clase trabajadora.no. puede ni debe contar más 
que con sus propius fuerzas. Sólo cuando él Partido 





(1) Citado par Pablo Leroy-Beaulisu en el Trasril des fim- 
mues ou XIX siécle. 1873 En dicha obra dice ese economista: 
«Bl perteccionamiento continuo de las máquinas ¿no llegará d 
impouer nua dismiunción de ¡a jornada de trab:Jo? Todas las 
méjoras en el arte de tejer tinnan efecto dar mayor veloci- 
dad: el telar que antes rcalizaba 12) revoluciones por minubo, 
da hoy 18), 20) y 210. ¿Es posible que una muchacha vigile 
dúránte doce horas una maroha tan precipitada?» 








ÉL SOCIALISTA 





Obrero, poderosamente organizado y abandonando todos 
los artificios intransizentes sobre el Senado, la presi- 
dencia, ete., llegue å producir una gran agitación obrera 
en toda Francia, harán los Parlamentos burgueses al- 
gunas concesiones á la clase trabajadora. 


o 


La República, refiriéndose al indulto aconsejado por 
el Gubienno y otorgado por la reina regente, dice lo que 
sigue: 

«Nosotros, que creemos honrada y lealmente que el 
Gobierno ha procedido bien al hacer esto, honrada y 
loalmente enviamos al Poder ejecutivo un aplauso in- 
conilicional y sincero. » 

Mientras La República concede este aplauso al Go- 
bierno, estamos seguros que una parte numerosa de la 
masa republicana no escasea gus censuras å los que acor- 
daron solicitar la gracia de indulto y å los que fueron å 
pedirla. 

Esta vez, como otras muchas, ha habido más temple 
revolucionario y mejor sentido político en los soldados 
que en los jefes y directorea. 

Lo cual dará lugar positivamente á divorcios entre 
unos y otros. 





Las autoridades burguesas haciendo siempre de las 
suyas. 

Decimos esto porque las de San Martin de Proven- 
gals, sin motivo alruno qua lo justifique, como no sea 
un miedo estúpido y salvaje, han dictado órdenes para 
que no se permita reunir á las Sociedades obreras, ame- 
nazando con meter en la cárcel á los que contravengan 
å ellas. 

¡Y luego quieren hacernos creer que las autoridades 
son las encargadas de velar por el cumplimiento del de- 
recho y la tranquilidad y lu paz de todos los individuos) 
Lo que son aquéllas, mal qua les pese a los modernos 
solistas, son los perros de presa de la clase privilegiada, 
que al sentir ó notar el menor movimiento de los prole 
tarios tratan de asuslarlos con sus ladridos ó clavan en 
¿llos sus dientes. 

Pero no siempre ha de ser así: algún día la estrigni- 
na revolucionaria dará buena cuenta de tan leales ser- 
vidores, 


Al titulado Obrero de Mataró que, valiéndose de El 
Nuevo Ideal. y seguramente haciendo la causa de este 
periódico, quiso sembrar la desconfianza entre los socia- 
listas de dicha localidad 6 injurió á nuestro Partido, no 
le van á quedar ganas de volver å las andadas. Nuestro 
çorr: ligicnario y amigo Raimundo Cabestré le ha toma- 
do por su cuenta desde las columnas de El Obrero, de 
Barcelona, y con habilidad suma le ha puesto en la al- 
ternaliva de descubrir su nomire ó de pasar por un 
obrero indigno. Aunque quizá no hara lo primero, es- 
cudándose con una falsa modestia, figúrssenos que en 
esta ocasión los trabajadores de Mataró van å conocer 
perfectamente al que lanto interés se tomaba por ellos y 
á darle una muestra de su agradecimiento. 

Lo cual tiene bien merecido, siguiera no sea más que 
por su buena fe. 


Pasan de 21.000 los cuartos desalquilados que actual- 
mente hay en Madrid. 
Esta noticia, que ha dado la vuelta por toda la prensa 
de una manera excueta, se presta, sin embargo, å no po- 
cas reflexiones. 
La primera es que los propietarios urbanos de la ca- 
ital desmienten uno do los lundamentos de la Economia 
urguera, el de que la concurrencia abarata el género, 
pues á pesar del considerable exceso de viviendas, los 

recios se mantienen tan elevados que hacen necesaria 
a acumulación de dos ó más familias de escasos recur- 
sos en estrechos zaquizamies, con mengua siempre de la 
higiene y no pocas veces de la moral, 

Además, que esos 21.000 cuartos deralquiludos supo- 
nen lógicamente una paralización inmediata de nuevas 
edificaciones, y, por lo tanto, la miseria más espantosa 
de los millures de obreros que en Madrid cuentan las in- 
dustrias de la construcción, lo cual agravará los efectos 
de la terrible crisis general de trabajo que se siente, y 
que llegará á su grado álgido en el invierno inmediato. 

Y, por último, que esas 21.000 viviendas desocupa- 
das, cuando innumerables infelices, lo mismo adultos 
que tiernas criuturas, por falta de «lnergue duermen des- 
nudos y acurrucados coma perros en los quicios de las 
puertas de la capital de España, son el padrón de izno- 
minia más vergonzoso de una sociedad egoista y bárbara 
que se apellida civilizada, sin dula porque al lado de Jos 
salisfechos hasta el sibaritismo ostenta como contraste 
los que muoren por inanición. 


En una sociedad basada en cl despojo lento y perma” 
nente del producto del trabajo de la clase productora, no 
es extraño que haya partidarios de lus procelimientod 
rápidos y expeditivos que conducen al mismo resultado. 

Para esto ciertos funcionarios de ly Admivisiración 
española se pintan solos, y å la noticia diaria de falrilica- 
ciones, rabos, fraudes y demás crimenes baulizados por 
la prensa burguesa con el pudoroso nombre de irregu 
laridades, huy que añadir la siguiente: 


«Además del fraude de 1.300 001 poros descubierto em Cubh 
g la comisión investigadora de la Deuda, en lo yua respecta à 
ienes @:nba'gados, y ouyos expedieutes han pa-ado å los tr.ba 
nales de jise a, ha encontrado dicha comisión otro de 1.700 tQ 
pesos du la Deuda: amortizable, por suministros y otros con- 
` «cáptos.» 

. Estos ladrones, que porlenecen á la clase de listos. 
Tara vez ton habidos por la justicia burguesa. De lo con- 
trario, ¡cuán numerosa representación tendi [a la buro- 
eracia española en las diversas penitenciarias! 


Casi todos los días se leen en los periódicos noticias 
como la siguiente: 

«En la Casa de Socorro del Distrito del Hospicio fué anoche 
auxiliado un individuo á quien los agentes de seguridad encon- 
traron desfallecido de hoire, tendido en la calle de Hortaleza » 

¡Bab! Algún chusco que ha querido desmentir lo que 
es evidente; esto es, que en Madrid todo el mundo tiene 
å su alcance medios para satisfacer sus necesidades, s0- 
gún nos lo dice å menudo in prons burguesa, 

Cierto que en la oscuridad de sus hogares desfallecen 
de hambre lentamente millares de familias de trabajado- 
res faltos de ocupación; cierto también que con mucha 
frecuencia algunos infelices sucumben en la via pública 
por falta de alimentación; pero todo eso son intrigas del 
socialismo, interesado en hacer creer que vivimos en una 
sociedad desequilibrada y corrompida. 

¡Imposible! Desfallecer de hambre en una población 
donde los mercados rebosan diariamente de artículos de 
consumo; d-n le hay innumerables establecimientos cu- 
yos escaparates excitan el apetito con los relinamientos 
culinario»; donde la sabiduría del economista Moret ha 
resuelto el problema del hambre con sus imponderables 
tiendas-amlos (en las euales por poco dinero re envenena 
al prójimo); donde el Municipio y la Provincia tien3n es- 
tablecidos asilos que algunos discolos llaman presidios; 
donde, en tin, innumerables Asociaciones católivas re- 
parten á manos llenas la santa limosna... por el corto in- 
terés de la supeditación de la conciencia del socorrido: 
¡imposible, repetimos, imposible! 

¿Quién dirá lo contrario sino los malvados socialistas? 


No por D. Juan de Robres, sino por iniciativa del 
Circulo Mercantil, se acaba de inaugurar en Málaga una 
tienda- asilo. 

¡Cómo hallan eco en todas partes los pensamientos 
grandiosos! 

Ayer la bazofia conventual; hoy la averiada menestra 
de la tienda-asilo. 

Una y otra rebajan Ja dignidad del necesitado que 
quiere deber su sustento á su propio esfuerzo, libre de 
lormas bochornosas; pero ¿acaso la burguesia tiene no- 
ción clara de la dignidad humana? 


Ayudados por algunos correligionarios, y al objeto 
de difundir y afirmar entre los obreros la doctrina socia- 
lista revolucionaria, nos disponemos å pub'ivar libros y 
folletus dunde ésta se contenga ó dondo se den á conocer 
sus rimaita fundamentos. 

Como la idea del lucro es ajena por completo å los 
propósitos que nos mueven, el precio de estas publica- 
eionos será casi el de su coste, quedando el pequeño ex- 
ceso (ue pueda haber á beneficio del Partido, ó sta para 
sua gastos de propaganda. 

El primer folleto aparecerá la próxima semana, y con- 
tend á el Manifiesto del Partido Comunista. redavtado 
pur los fundadores del socialismo cientifico Carlos Marx 
y Fuderico Enguls. 

El precio de ente folleto será 15 céntimos, debiéndose 
abonar anticipadamente el imporie del ejemplar ó ejem- 
plares que so nos pidan. 


n_a o as 


CARTA DE FRANCIA 


París, 17 de octubre de 1886. 


Un nuevo desengaño, una nueva y cruel lección, que 
será—asi lo eseramos—delinitiva, acaba de recibir la 
burguesia francesa en el Congreso nacional de Sindica- 
Los obreros que se Celebra actualmente en Lyon. 

Todos los esfuerzos de la clase gobernante habían 
tendivo, desde el terrible sacudimiento de 1871, en que 
la burguesia, si bien vencedora, se consideraba interiur- 
mente vencida, å favorecer el desarrollo de las Cámaras 
sindicales obreras, ó sea de las Sociedades vorpurativas, 
que empezaron å forinarse å ruiz de aquellus memora- 
bles acontevimientos, 

Con este tia, los oportunistas ó gambetistaz crearon 
en 1878 en el Ministerio mismo del Interior una Sección 
denominada de «Sociedades profesivnales», à vuyo fren- 
te pusieron al celebérrimo Barberet, creyendo asi, mer- 
ved á la influencia que gozaba á la sazón este tránsfuga 
del Proletariado, impedir que los obreros pasasen ul 
ampo pocialista. 

Con igual propósito, la fracción avanzada de la bur- 
guesia republicana, los radicales, presentaron la famosa 
lay Luckroy, relativa á los Sindicatos profesionales, 
como una solución social, domo un remedio supremo å 
los males del prolérariado; Tey que, después de muchos 
años de diacustón, después de muchas ennñendas y co- 
rrecciunes, fué vutada al fin dos años ha, pero con lan 
ma!a suerte, que la mayoria de la clase trabajadora que, 


¿ven ya principio, cuando fué anunciada, la habria rect- 


bidu gomo un progreso, hoy, alecgionada por la expe- 
riencia de cstos últimos años y Viendo más claro en el 
fondo de la cuestión social, la rechaza 'energicamentá 
-como un engaño, como una emboscada en que se quie- 
re alraer à los trabajadores. > y 
Pue. bien; el Congreso de Lyón, organizado por los 
oportunistas y tadicales, y -on el cual contaban para re» 
unr 10s elemen os d.spersos creados en las Cámoras sine 
dicales pur La rección gubernamental de «Sociedades pro- 
fesionalesa, ne ha:declarado desde +u primera sesión en 
lavor del socialismo revolucionario. ' i 
Después de h:-ber invatidadu por unanimidad la elec- 
ción del ing, micro y diputado Laur, que se presentaba 
como delgado de lus mineros de Rivo-ue-Gier, yulenes, 
según parece, har acab «de por Lrugue el «nzuelo de este 
pecador èn río revuelto, el premdente Sch pronunció 
ua discurso inaugurando las tareas del Congreso, y -ler> 
miió e un elogio entusiasta de los trabajadores de De» 
cazevulo, * Eon go È 


„ciones eniro el capital y el trabajo, ha vulado por ù 


¡ 


Deloche, representante de los porcelaneros de Vier- 
zon, reclamó la libertad inmediata de Féline, de B vudia 
y demás presos á consecuencia de la jornada del 5, y 
propuso un voto de censura contra el Gobierno. Esta 
proposición fué votada igualmente por unanimidad en 
medio de los aplausos más calurosos del pública, 

La importancia de esta actitud del Congreso de Lyón, 
desde el punto del porvenir de nuestro partido, es in= 
mensa; pero lo más grave es el descalabro que han su- 
trido los malaconsejados burgueses en esta empresa, que 
ellos esperaban seria un triunfo para su política. Y el 
descalabro ha sido tan inesporado, que los órganos de la 
burguesia, que empezaron, como en alegre boda, ento- 
nando tuda suerte de epitalamios, concluyen con los más 
lúgubres responsos y las más burlescas imprecaciones. 
«Confesad—exclama uno de los más graves, después 
de haber dado cuenta de los discursos pronunciados en 
la última sesión—que no hay oficio más lácil de desem- 
peñar que el de socialista, anarquista, blanquista ú otro 
acabado en ista. » 

Excusado es decir que el periódico á que aludo se ha 
guardado muy bien de nombrar å los que ejercen el «ofi- 
cio... productivos de barberistas. por aquello de que no 
hay que nombrar la soga en casa del ahorcado, 

Los barberistas sn cuestión han tratado de presentar 
la batalla á sus adversarios en la discusión de la ley rela- 
tiva á los Sindicatos profesionales, suponiendo que un 
Congreso compuesto de trabajadores no se atreverá à ra- 
negar de una ley hecha, hasta cierto punto, para favore- 
cer las Sociedades obreras... con las corlapizas y restric- 
ciones convenientes á sus amos y señores, Puro crea que 
se equivocan de tudo punto, siendo más que probable 
que la ley con tanto amor elaborada por el actual minis- 
teo de Comercio sea rechazada. 

Hasta ahora los ciudadanos Blondeau y Heppendhéi- 
mer han contestado victoriosamenle á los secuaces de 
B irberet y demostrado que la tal ley coloca á los traba- 
judores bajo la vigilancia de la alta policía 

Farjot ha hecho un llamamiento á todos los trabaja- 
dores para llevar á cabo la transformación de la sociedad 
actual. 

Rondet y Dumay han combatido enérgicamente la 
ley del 24 de marzo de 1884. El dictamen de la Comi 
sión, redactado por Dumay, que declara altamente per- 
judicial á los intereses de la clase trabajadora la ley so- 
bre los sindicatos, habrá sido votado ayer. Antes de cer- 
rar esta carta podré anunciarles probablemente el trium- 
fo de nuestras ideas en el Congreso de Lyoun. 

$ 


Anteayer se vió ante el tribunal correccional de Bour- 
la causa instruida contra los principales huelguistas 
de Vierzon. Mé aqui las sentencias monstruosas—pere 
no inesperadas —que han pronunciado los jueces lacayos 
de la clase capitalista: 

Los ciudadanos Baudin, Fèline y Rossignol han sido 
condenados á dos meses de prisión. 

El ciudadano Maréchal, á un mes. 

Los ciudadanos Deschamps y Bardiot, å quince diss. 
La ciudadana Dubars, å diez días, i 
La ciudadana Leblanc, á diez dias y 16 francos de 
multa. 

Los ciudadanos Voisin y Radan, å seis diar. 

Ei mismo tribunal ha sentenciado en una nueva catt- 
sa al ciudadano Jauvier, de diez y siete años de edad, 
acusado por un gendarme de haberlo tirado una piedra, 
á pesar de no haber podido presentar ningún ca del 
hecho, å dos meses de prisión por «obstáculos á la libor- 
tad del trabajo». Este joven era el único sostén de su 
anciana madre y de cuatro hermanos menores. 
Violentos murmullos estallan en el auditorio al escu- 
char tan inicuas sentencias. El pueblo, reunido en la 
calle, aclama á los condenados. La indignación pública 
en Bourges es extraordinaria. 

A este acto de injusticia notoria, cometido por los 
ejecutores obedientes de las venganzas patronales, un 
periódico gubernamental añade el siguiente signilicativo 
comentario: f 
«La sentencia pronunciada ayer conira M. Baudia, 
esnsejero general, y Féline y Roseiznol, consejeros ma- 
n:icipales, tiene por obje o el privarlos de sus derechos 
civiles durante cinco años. En su consecuencia; y por el 
hecho mismo de aquella sentencia, quedan destitufdos 
incontinenti del mandato que ejercian.n , 

¿No será este uno de los lines que se proponia el Go- 
bierno al intentar el monstruoso provoso de Bourges, 
después de haber provocado de una manera escandalo 
samento viniva los desórdenes de Vierzon? 


P.D. A última hora recibo un telezrama de Lyon 
anunciando que el Congreso, después de rechazar tres 
enmiendas presentadas al dictamen en que +8 pido la 
abrogación de la ley sobre los Sindicatos profesionales, 
ha volado. este dictamen por 73 votos contra 27 y 7 abe- 
tencionen, : : 

Después de esta importante votación, los barberisias 
së han retirado. ' 

La Comisión encargada de dictaminar sobre rie 
n 
midad «la socialización de los ¡nstrómentos de 'produe= 
ción.» É : 

Triunfo en toda la linea. 


———3 


CARTA DE AUSTRIA 


Viena, 30 de septiembre de 1836. 

La situación dol obrerc en el «pais de la infamia y de 
la bajezas; es decir, Austria Hungria, es miserable sobre 
toda ponderación. El movimiento obrero está poco dés- 
arrollado aquí, y los trabajadores que tienen conciencia 





dde la lucha de clases sólo se eucueatran on las provin- 


cias de-la Bohemia, la Moravia, Viona y Buda-Perth. Jl 
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greso de la población se compone de pequeños artosna- 
nos y agricultores, lo mismo en Austria que en Hungría. 
Y vı mo la agricultura adopta cada día mås el carácter 
espitalista, el nequeño agricultor sufre tanto como el 
obrero industrial. La deuda hipotecaria de la propiedad 
agricola crece en Austria de un modo alarmante. 

Puede «firmarse que dentro de pocos años los peque- 
ños mopielacios serán absorbidos por los grandes. Na- 
turalmento, aquéllos están alerta y buscan el modo de 
salvar sus pequeñas propiedades. Los agricultores han 
fundado Sociedades que son dirigidas por politicos sui 
gauru, por más que la competencia americana, egipcia 

india demostrará bien pronto å esos pequeños labrado- 
res que ni Fus Sociedades ni sus politicos los salvarán 
de la ruina, Pero, en fin, los labradores se agitan, que 
es lo más importante. Los hechos les enseñarán que sus 
intereses se hallan estrechamente ligados con lus us ios 
obreros industriales. 

La situación de los labradores en Hungria es aún 
peor. En Jas cercanias de la capital los agricultores gi- 
men bujo la presión del hambre; y esto ocurre en un 
país rico en cercales, La causa de ella es que el alimento 
prep de las masas populares, las patatas y el maiz, 

sido destruido antes de la recolección, y que loa vi- 
edos de los pequeños agricultores han sido agoslados 
por la filoxera. Estos se han dirigido al Gobierno, supli- 
cándole no haga electivas las contribuciones de la ma- 
mera tan feroz como se efectúa en Hungria. Una petición 
modesta, ¿no es cierto? Pues, en efecto, la miseria entre 
los pequeños propietarios de Hungría excede å toda pon- 
deración. 

El movimiento obrero sale ya de su letargo. En Aus- 
tria hubo haca doce años un movimiento socialista que? 
fué sofocado por la crisis industrial de 1873, la querellas 
personales de los jefes y los anarquistas. Después vinie- 
Ton las luchas de raza contra el elemento alemán y el 
elemento bohemio, luchas que impidieron emprender la 
guerra contra el capital. La consecuencia de esto fué 
que los obreros más inteligentes y enérgicos abandona- 
ron el paia y se establecieron en Suiza, en Alemania y 
en América. El único órgano socialista, Volks-freund, 
de Brunn, en Moravia, tiene una vida raquítica. 

Este periódico, que aparece 24 veces al año, ha sido 
confiscado 11 el año último, y ahora sale con las pági- 
mas en blanco y la inscripción Confiscado. 

Todo periódico que aparece más de dos veces al mes 
tiene que prestar una fuerte fianza que debe renovarse 
despues de cada confiscación. Cada ejemplar va sellado, 

No obstante, los obreros organizados en Viena se 
proponen fundar un diario obrero en esta capital; mien- 
Tras tanto, £e reunen una vez por semana en su Circulo 
os conocido con el nombre de Wahrheit 

erdad). 

“En Hungria se publican dos periódicos socialistas, en 
Buda. Pesth: el Arbeiter-Wochenchronik, en alemán, y el 
Nepszava. en húngaro, Los obreros de aquí gozan rela- 
tivamente de más libertad, y organizan frecuentes re- 
aniones públicas y fiestas obreras, lo que hace que la 
propaganda socialista penetre cada dia más en las ma- 
sas.—F. SErLD. 


DESPOTISMO PATRONAL 


Rerpondiendo al comunicado del industrial Sr. Ber- 
mejo, inserto en el número 30 de nuestro semanario, he- 
mos recibido el siguiente escrito: 


Compañeros del pig de Redacción de EL SoctaLiBTA. 
Os rogamos nos dispenséis el favor de insertar on el sema- 
'mario de vuestro po las adjuntas líneas. 
Os desean salud y Revolución social vuestros amigos Juan 
Serna, José Campos, Anacleto Dominguez. 


. En contestación å la denuncia hecha por EL SociaLista acar- 
ca de la conducta observada con algunos obreros por el anar- 
taista industrial D. Guillermo Bermejo, dueño de un talier de 
carpinteria en esta corte, este señor publicó en el número 30 de 
este periódico un comunicado, en el cual trata de refutar los 

Justos cargos que se le han hecho, pretendiendo hacer creer que 

au determinación se ha fundado en la falta da cumplimiento de 

«eu deber por parte de a pri obreros y en quejas formuladas 

ontra elloa por alguno de sus clientes. 

Aunque ya EL SociaLisra replicó complida y enérgicamente 
Jas afirmaciones del burgués, couviene que por nuestra parte 
obtengan la debida negativa, no para vindicar nuestro nombre 
auto là opinión obrera, que ya sabs distinguir dónde está la 
verdad en esta clasa de litigios, sino para que todos sepan los 
puntos que calza la veracidad y frescura del Sr. Bermejo. 

Contra lo que afirma dicho señor, debemos decir que las dos 
veces que Juan Serna ha estado en su taller, lo ha hecho ha- 
x dose trabajundo en otro y å solicitud suya, bacriéndolo la 
E a ppe medio de ana tarjota, €a Ta cul e pedía por favor 

å era å su casi para sacarle de un gran compromiso. 

Pi Tor Campos también le ha sacado otras dos veces de otros 
talleres, y á Anacleto Domingo le fué comunicado. e; día 2 del 
actual, por conducto del hermano del Sr. Bermejo, el deseo da 
«date de que volviese á su casa, á lo cual se ha negado dicho 
compañero... ¿Quiere explicarnos el Sr. Bermejo por qué bus- 
_enba ocn tanta insistencia å unos obreros que no ó no 

erian cumplir cpp su obligación, tegin afirma? 
peta de la queja que de las condiciones de Serna dice el 
Sr. Bermejo hater recibido del duoño del almacón' de vinos de 
la calle del Arco de Santa Maria, por cuyo motivo tavyo:que sn. 
viar á Josó Campos, el cual fampoco servía, diremos que ss fal- 
so que tuviera que mandar å nadie en su Jugar, por a sencilla 
razón de que el trabajo lo dejó terminado, á falta sólo de un 
par de vidrieras que estaba haciendo en al taller, las canles no 
prado concluir por haberióaido sáfermo, y eutoñtes corrieron Å 
aargo de Campos, que fué á colocarlas. N 

Tam es exacto que Á dicho Serna haya despedido el se- 
or Bermejo, pues cuando se restableció y tuvo ocasión de ob- 

„servar ciertos síntomas en el semblante da dieho sañor, denun- 
eiadores de sus intenciones, no volvió á poner los pies en su 
coña. No así sos dos compañeros, que aguardaron á sor despedi- 

por los motivos ya publicados. 
'or último, ya que èl Er. Bermejo ha querido encubrir los 

_¿amériles de su conducta-—que no són otros que los de todoa los 

'drergueses, los de spretar hasta lo'infinito las clavijas de la 9x- 
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plotación—con el pretexto de la 'no:paoci iad de sus antiguos 
obreros, éstos, auuque no presumen de h biles, están diapues - 
tos á sujotar=e á nn riguroso exauén práo:ico de su oficio en 
oposición al periiísimo Br, Bermejo, juzgando Á unos y å otro 
uti jurado compuesto de personas de reconocida idoneidad.— 
Juan Serna.—Jusé Campos — Anacleto Domingo. 

Madrid |1 de octubre de 1586, 








MOVIMIENTO POLÍTICO 


Los Comités del Partido Obrero de Barcelona, (racia 
y San Martín de Provensals so han puesto de acuerdo 
para llevar à cabo una activa campaña de propaganda 
socialista en los puntos de mayor importancia de la pro- 
vincia de Barcelona. 

Encontramos sumamente acertada la resolución de 
dichos Comités y esperamos gue sus trabajos han de au- 
mentar considerablemente la importancia de nuestro Par- 
tido. 
Propaganda, mucha propaganda y organización es lo 
que necesita la cl»se obrera, á fin de poder conseguir 
algún alivio al agudo malestar que hoy le aqueja y dis- 
ponerse con más facilidad á quitar de delante la calerva 
de parásitos que impide el establecimiento de la frater- 
nidad humana. 
ALEMANIA 
El día 6 tuvo lugar en Dresde una reunión socialista 
para ocuparse do algunas cuestionos de politica eXxtr..n- 
jera. Los asistentes á ella pasaban de 4.060. Hicieron uso 
de la palabra los diputados socialistas Bebel y Singer, 
los cuales hicieron ver que la influencia de Rusia en la 
Peninsula de los Balkanes era un peligro para la civili- 
zación de la Europa occidental y que era un deber de 
todos los elementos revolucionarios oponerse á aquella 
influencia, por todo extremo reaccionaria. 
La Asamblea votó una proposición de acuerdo con la 
tesis desarrollada por los dos oradores. 
BELGICA 
La manifestación verificada en Lieja por el Partido 
Obrero à lavor del sufragio universal ba sido importan- 
usima. Unas 15.000 personas han tomado parte en ela, 
Los oradores que han hecho uso de la palabra han sido: 
Thonard, de Huy; D-mblon, de Lieja, y Volders, de 
Bruselas. Los tres han expuesto que el sufragio univer- 
sal debe arrancársele å la burguesia, y con el otros me- 
dios que sirvan á los trabajadores para mejorar su actual 
estado y llegar en breve plazo á redimirae económica- 
mente. Sus discu merecieron unánimes aplausos. 
INGLATERRA 

Según nos comunica el telégrafo, nuestros correligio- 
narios de este pais preparan una gran manifestación pa- 
ra el 9 del próximo noviembre, a 

La policia ha advertido á los jefes de la Asociación 
gociulista que los hace personalmente responsables de los 
desórdenes que puedan ocurrir. 

La manifestación se verificará en la City. 

Los manifestantes se proponen recorrer las calles de 
dicho barrio. 

ESTADOS UNIDOS 

Según despachos telegráficos, à consecuencia de un 
acuerdo tomado por la Asociación de Fabricantes de 
Nueva York, el día 16 se habrán cerrado en el Estado de 
que es capital dicha ciudad 59 establecimientos fabriles, 
quedando sin trabajo 25.000 obreros. Se teme que esta 
huelga forzada dé lugar á serios disturbios. 

Cuando se abrigan semejantes temores es Beguro 
que lə burguesis norteamericana no cuenta con medio 
alguno eficaz para conjurar la crisis económica que alli, 
con más fuerza que en otros países, está poniendo å los 
obreros al borde de la desesperación. Pero si esto es asi, 
¿á qué quedan reducidos los beneficios materiales que 
todos los republicanos, pero principalmente los federales, 
nos anuncian para el día que triunfen sus ideas? A puro 
“charlatanismo. Los repub'icanos de lodas clases, lo mis- 
mo que los monárquicos, no cuentan con más específico 
para atenuar, no las crisis, sino las conmociones que 
aquéllas puedan producir, qué las bayonetas y los ca- 
ñones. 

Los únicos capaces de disminuir algo los efectos de la 
aurproducción soh los mismos trabajadores, quienes, al 
paso que preparan sus fuerzas para poner en equilibrio 
la produeción con el consumo, pueden imponer á la bur- 
guesia soluciones del momento que impidan esos enor- 
mes paros que privan hoy á una gran parte de la clase 
productora de todo medio de vida. 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 


ESPAÑA 

Villanueva y Geltrú.—Con objeto de rebajar los sa- 
larios, se ha introducido recientemente en la fábrica del 
Sr. Ferrer y Vidal una modificación en el precio de la 
mano de obra. Aunque los obreros han reclamado con- 
tra ella y logrado reducirla å menores limites de los que 
pretendia el fabricante, éste obtendrá con dicha modifi- 
cación un beneficio anual de cerca de 17.000 reales, que 
saldrá del bolsillo—¿ de las costillas-—de los trabajadores 
que emplea. 

¡Qué claro resulta de este hecho que el capital es pro- 
ducto del esfuerzo y la inteligencia del que lo poses!... 
PORTUGAL 

Algunos industriales encuadernadores de Porto han 
-despedido á varios operarios porqué trataban de organí- 
saren Sociedad á sua compañeros de profesión. 

A pesar de ese atropello lọs obreros victimas de aque- 
lla arbitrariedad no cejan en sus excelentes propósitos. 

Pasó ya el tiempo de que is pasilanimidad y el miedo 
impedia á los proletarios mirar por sus intereses. 





BELGICA 

Las multas deben formar un considerable aumento 
en los ingresoa de los ducños de una fábrica de hilados 
de Verviera, á juzgar por el número de ellas que inponen 
å sus obreros por cualquier nimiedad. Una vperaria ha 
pazado 3 francos una semana, teniendo un jornal do 2 
francos, por el cual trabaja 13 horas diarias. Esla, así 
como sus compañeras, sólo tenen 11) minutos de des- 
canso, durante el cual han de limpiar la máquina; y co- 
mo al esta no fuera bastante, les obligan å continuar la 
limpieza cuando las máquinas comiezan á funcionar, 
rocvedimiento perjudicial, de resultas del cual ocurren 

a menudo graves accidentes. 


ESCOCIA 

Un gran meeting de mineros se ha celebrado en Mo- 
therwell hace pocos dias, al cual asistieron unos 20.000 
trabajadores, para ver de remediar los abusos que con 
ellos se cometen continua mente. 

May en Escocia corca de 70,000 mineros, y sus sala- 
rios son miserables en extremo: 16 pesetus es el jornal 
más elevado que perciben durante el verano. Cada mi- 
nero obtiene de 4 å 5 reales por tonelada de carbón ex- 
traída, en tanto que el propietario del terreno en que 
está abierta la mina, que jamás se acerca á ella, percibe 
de 5 å 8 reales por tonelada; no obstante, hay aili quien 
se asombra al ver que el socialismo se extiende entre los 
mineros. 

—El 5 del presente ha tenido lugar en Richmond 
(Estadu de Virginia) la apertura del Congreso de lus Ça- 
balleros del Trabujo. Más de 8U0 delexados, represen- 
tando los grupos de existentes en los listados Unidos y 
en el Canadá, han asistido á él. 

ALEMANIA 


Más de 2.000 tipógrafog se han declarado en huelga 
en Leipzig reclamando aumento de salario. 


oO 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Nava del Rey, —J. V.—Recibida una peseta para los presos 
de Barcelona. Hasta ahora paga su suscripción su hermano. 

Barcelona.—. 1,—El importe de los donativos al Comité: 
del Partido en ésa: digalo al €, de E.—€, D. Se remitirán los 
ejemplares que pide. Se envió donativo para los albañiles en li- 
branza å nombre de T. R. 

Zaragoza.—M. 5. P.—Recibida una peseta para los presos 
de Barcelona y cuatro para folletos: se le envía el número que 
pide. Se escribirá. 

San Martín de Provensals,—C. P.—Recibida la suya: se 
sirven las tres suscripciones desde 1.* octubre y se hace que 
indica con las de R. V. y A. P. 

Burgos.—A. M.—Se remite lo que pide, 

Carabanchel Bajo. — J. 8 — Recibidas por conducto de 
M. D. A. las cuatro pesetas de suscripciones. 
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PARTID) SOCIALISTA OBRERO 


COMITÉ DE MADRID 
Cuantos individuos deseen inscribirse en las filas de- 
este Partido, podrán dirigirse todos los dias no festivos, 
de ocho å diez de la noche, å la callo de Hernán-Co: tés, 
núm. 8, pral.—P. A., Deocracias NAFARRATE, Secretario. 
COMITÉ DE BARCELONA 
Los individuos que deseen inscribirse en las filas del 
Partido Obrero pueden dirigirse, los días de trabajo de 
ocho á diez de la noche y los festivos de diez de la ma- 
ñana å una de la tarde, å la calle de Valldoncella, 40, ba- 
jos.—P, A., Canios DuvaL, Secrelario. 
COMITÉ DE SALLENT 
El Comité de esta localidad espera que lodos los que 
sə hallen conformes con que el Vroletariado se organice 
en partido de claso, opuesto å todos los de la burguesia, 
ge alisten en sus filas, dirigiéndose á Antonio Escubet, 
San Félix, 63, 1.* 


EL SOCIALISTA 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

España, 1 peseta; Ultramar, 1,25; Portugal, 1,50; 
Otros paises, 1,75. — Paquete de 30 números, 1 peseta, 
—Los pagos serán hechos en libra nzas del Giro Mutuo 6 
en sellos de comunicaciones. 

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 

Madrid: En las oficinas, Hernan-Cortés, 8, principal 
derecha, Horas de despacho, de ocho á diez de la noche 
los dias no festivos, 

Barcelona : José Mir Pardas, Consejo de Ciento, 368, 
hojatatería; José Caparó. Barbará, 25, tienda; Carlos 
Duval, Valldoncella, 40, bajos; Toribio Reoyo, Villa- 
rroel, 36, 1.* 1.* A estos puntos se han de dirigir nues- 
tros suscritores para cuanto se refiera á asuntos adminia- 
trativos del periódico en asta ciudad. 

Valencia: Josó Barber, Pelayo, 21, bajo. 

Castellón: José Forcada, Bayer, 6. 

Bilbao: José Solano, Cristo, 4, 1.* 

Málaga: Antonio Valenzuela, Pasillo de la Cárcel, 4. 

Gracia: Martin Matons, Plaza del Raspall, 12, 1,* 

Manresa: José Vilá, Carretera de Cardona, 3, 2.* 

Mataró: Baldomero Carbonell, Balmes, 6, bajos. 

Badalona: Sebastián Cots, Rivero, 11. 

Manlleu: Pedro Plá, calle de la Pasión. 

Roda: Melitón Tordera, Mayor, 6. 

En todos estos puntos se expende la Respuesta del 
Partido Socialista Obrero á la Comisión de Reformas 
Sociales, al precio de 25 céntimos de peseta ejemplar y 
2 pesetas paquete de 10 ejemplares. 


£. VeLasco, imp., Rubio, 20. — Madri . 




















